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¿POR QUÉ UNA COMISIÓN PARA 
REFORMAR EL SISTEMA DE 

PENSIONES?



Por esta razón, la Presidencia de la República 
conformó una comisión interdisciplinaria 
para elaborar una propuesta de reforma 
integral en el marco legal que rige el sistema de 
pensiones ecuatoriano. 

En su metodología de trabajo, la Comisión deberá asegurarse 
de que dicha propuesta tenga un sólido sustento técnico 
(para lo cual cuenta con el apoyo técnico del IESS, del BID y del 
Banco Mundial) y se formule luego de un proceso de consultas con 
representantes de la sociedad civil.  

La propuesta de reforma se centrará en el Seguro 
de Invalidez, Vejez y Muerte (IVM) y otros fondos 
administrados por el Instituto Ecuatoriano de 
Seguridad Social (IESS), como:

Seguro de desempleo

Fondo de cesantía

Fondo de reserva

Seguro campesino

El sistema de pensiones de Invalidez, Vejez y Muerte 
(IVM), tal como está concebido, es inviable. Ya está 
presentando crónicos problemas de caja, y en cuestión de 
2-4 años podría entrar en la incapacidad de honrar el 
pago de pensiones jubilares. 



Además, incluirá otras dimensiones importantes del 
sistema de pensiones ecuatoriano, incluyendo en 
particular la Jubilación Patronal y esquemas de 
asistencia a personas pobres de la tercera 
edad que son administrados por el MIES. 

Propuestas de reforma legal al sistema de salud.
Cuestiones operativas y administrativas que son prerrogativa exclusiva del  Consejo de 
Gobierno y de la alta gerencia del IESS. 
Sistemas de pensiones de la Policía Nacional y de las Fuerzas Armadas, administrados por 
el ISSPOL y el ISSFA, respectivamente.

La propuesta de la Comisión no incluirá:
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Actualmente existen 
3,4 millones
de afiliados activos,
número que no es suficiente para 
sostener a la población jubilada: 
620 mil personas.  

Las conclusiones, recomendaciones y la propuesta de reforma legal 
que la Comisión elabore no serán vinculantes, aunque se espera que 
constituyan un aporte clave que alimente el debate nacional y que se 
tome en cuenta al momento de enviar y tramitar una reforma a nivel 
legislativo.

Se necesitan al menos ocho afiliados por cada pensionista porque el sistema otorga beneficios 
pensionales que exceden -con mucho- a los aportes (del empleador y del empleado). 

Además, al fisco le resulta cada vez más difícil pagar su contribución (un subsidio fiscal 
equivalente al 40% de las pensiones que paga el IVM), con el agravante que esa 
contribución, incluso si se cumpliese en su totalidad, ya no alcanzaría para cubrir el creciente 
déficit (entre aportes y pago de prestaciones) del IVM.   

En ese contexto, el IVM no puede seguir sosteniendo a los actuales y futuros 
jubilados con las mismas reglas y parámetros que ha operado hasta ahora. 

Se trata de un problema estructural que refleja una colisión entre el diseño del 
sistema (de reparto), por un lado, y el cambio demográfico, por otro. 
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El porcentaje de ecuatorianos que 
están en la tercera edad es cada vez 
más grande.

En los años ochenta, la expectativa de vida 
para quienes llegaban a los 65 años era de 

entre 12 y 15 años más. Hoy en día, 
quienes llegan a los 65 años, tienen una 

expectativa de vida de 20 a 25 años más.

El sistema IVM actual está diseñado de tal forma 
que se requiere, al menos, ocho aportantes por 
cada jubilado. Pero debido al cambio demográfico, 
en la actualidad solo hay cinco aportantes por cada 
jubilado. Se prevé que los aportantes sigan 
cayendo.

La razón por la cual el sistema actual requiere al menos 
ocho aportantes por cada jubilado es que, bajo las
reglas vigentes y en valor presente, el jubilado 
promedio recibe en beneficio pensional un monto que 
es cinco veces el monto que él y su empleador 
aportaron durante su vida laboral.

Hay que tomar en cuenta que, de forma global, el IVM 

tiene una baja cobertura: apenas cubre al 38% de la 

fuerza laboral. Y tiene poca credibilidad, pues hay 

profesionales independientes que pueden afiliarse, pero 

no quieren. También hay personas pobres en la 

informalidad que quieren afiliarse pero no pueden. 



APUNTES IMPORTANTES

La diferencia entre el pago de pensiones y el 
ingreso por aportes (de empleados y 
empleadores) se conoce como déficit básico 
del IVM, para este año (2023) se estima que 
estará en torno a $2,300 millones. Si se toma 
en cuenta el cambio demográfico, en ausencia 
de reforma, este déficit seguirá subiendo 
exponencialmente. 

Este creciente déficit ya no se cubre ni con la contribución anual que debe hacer 
el Estado del 40% de las pensiones, que al momento bordea los $2,200 
millones.

Si con los recursos del fisco no se logra cubrir el déficit, el IESS se vería cada vez 

más presionado a desinvertir sus reservas (actualmente cerca de $6 mil millones), 

las cuales son mayormente ilíquidas, es decir, en activos financieros que solo 

podrían venderse en el mercado a precios muy inferiores a los registrados en el 

balance del BIESS. Pero el actual marco legal impide vender activos ilíquidos a 

precios de mercado y esto hace que la liquidez del fondo pueda agotarse.  

Hay una disfuncionalidad institucional, pues un solo Consejo Directivo maneja dos 

ámbitos de política pública muy distintos: pensiones y salud. Por otro lado, la 

nominación y elección de vocales se ha convertido en un viacrucis y el marco 

institucional ecuatoriano es vulnerable a una excesiva politización. 

Por otra parte, el sistema actual es muy inequitativo en al menos tres 
dimensiones: 

Inequidad

FISCAL INTERNA INTERGENERACIONAL

La contribución fiscal (40%) la 
pagan todos los ecuatorianos, 

aunque no estén afiliados, pero 
beneficia solo a los afiliados.

Afiliados de características semejantes 
(sueldo, edad, expectativa de vida, etc.) 

reciben pensiones diferentes. 

El sistema es regresivo: ofrece beneficios 
pensionales proporcionalmente más altos 
para los afiliados de mayores ingresos.

Los jóvenes subsidian a los 
jubilados y, en adelante, pagan los 
costos de mantener el sistema 
como este y también de la reforma 
en caso de que no se la haga de 
inmediato.



Con esta reforma, además, se busca que el sistema sea viable financieramente, 
equitativo y se logre una mayor integridad institucional. 
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Con estos antecedentes, no es posible postergar la reforma del sistema de pensiones del IESS. 

La Comisión estableció una agenda de reuniones que permita el diálogo con la ciudadanía y el 

levantamiento de propuestas y desafíos. 

 
Es importante destacar que las reuniones iniciaron en enero de 2023 con 
actores clave en las principales ciudades del país: Quito, Guayaquil y Cuenca. 
Hasta marzo se realizaron casi 30 reuniones de consulta con grupos y entidades relevantes. 
Adicionalmente, se realizaron reuniones especializadas con funcionarios del IESS, Ministerio de 
Finanzas y otras entidades como el BID y el Banco Mundial.

El diálogo con los principales actores del sistema de pensiones fue estructurado de manera 
amplia y pluralista, para lo cual se convocó a representantes de gremios laborales y 
empresariales, autoridades del sector público y organizaciones de la sociedad civil. Además, 
se incluyó a agrupaciones de jóvenes, mujeres, adultos mayores, personas con discapacidad, 
pueblos y nacionalidades indígenas.

Con el aporte de los ciudadanos, la Comisión trabaja en una reforma del sistema de pensiones 
para que sea multidimensional. Es decir, que garantice una pensión decente para los futuros 

jubilados. Asimismo, se busca ampliar la cobertura con incentivos para afiliarse.

#JubilaciónSegura


